Mirar para ganar

En vista de la buena acogida del pasado artículo...sigo.

Esta vez no hablaré del culo ni de la velocidad, que fueron los temas base del anterior escrito, girando alrededor del sentido del tacto. Hoy hablaré o mejor dicho escribiré sobre el sentido de la vista.

Como vemos, como miramos influye en como somos y al revés. Ante un mismo paisaje o entorno dos personas ven cosas diferentes, sobre como miramos influye la edad, el nivel de cansancio, la actividad que realicemos, la cultura, la educación, las veces que veamos ese mismo paisaje, etc. etc. son muchas las variables... lo que está claro es que mirar es una toma de información brutal y si estamos entrenados obtendremos más información que los que no lo están.

Vayamos al caso concreto de la vela en general y el Laser en particular. Yo discrimino 3 formas de mirar: la corta distancia, la distancia media y la larga distancia... parece obvio y lo es, pero en como gestionamos estas miradas está el secreto de ganar.

Analicemos los tres tipo de miradas. 

La mirada corta es la mirada al reloj, la mirada al cabo que tenemos enrollado en los pies, la mirada al trimaje de la vela, la mirada al cataviento, la mirada a la ola que golpea nuestra proa... es la mirada que navega.

Si conseguimos que esta mirada corta sea también corta y efectiva en tiempo habremos conseguido el primer paso para mejorar.

¿Cómo conseguir una mirada corta efectiva? Básicamente el entreno del día a día, el disponer de marcas que permitan que en una sola ojeada podamos cerciorarnos que tenemos el trimaje adecuado, el crear rutinas que nos permitan que no sea necesario mirar a la bañera para ver si la escota está sin nudos ni enredos, el sentir el barco con el cuerpo para que no tengamos que ir viendo los catavientos en todo momento. Haced una prueba: Cerrar los ojos ciñendo o incluso en largo y navegar durante un buen rato...os daréis cuenta que sin ojos también se puede navegar. Como dije en el anterior artículo el culo tiene un ojo...aprovéchalo.

Así pues esta mirada corta es la mirada del trimaje, la mirada de llevar el barco rápido, la mirada de los pequeños problemas que puedan surgir en el barco. Entrenar siendo conscientes de establecer rutinas, y hábitos que permitan que los ojos queden libres de la esclavitud de la mirada corta.

La mirada media, es la mirada que ve la regata, es la mirada que ve la ola que todavía no está en tu proa, es la mirada que ve las boyas, es la mirada que ve la línea de salida, es la mirada que ve tocar boya a un competidor, es la mirada que se adelanta a situaciones de babor estribor, es la mirada que ve una racha por la derecha, es la mirada que ve el compás.... es la mirada que regatea.

Evidentemente el disponer de más tiempo para que nuestros ojos puedan dedicarse a regatear nos dará un plus sobre los demás. Como dije antes, el entreno nos permitirá que nuestros ojos dispongan de más tiempo para la mirada media. ¿Cual es el problema? Que cuando entrenamos habitualmente usamos y entrenamos mucho la mirada corta, nos habituamos a mirar en corto, y si no hacemos el esfuerzo de cambiar el chip, sucederá que cuando vayamos a una regata sigamos navegando con mirada corta, no demos el salto a la mirada media y no nos enteremos de nada pese a estar entrenados. Por eso es importante en los entrenos, aunque no regateemos, entrenar la mirada media, forzarnos a usarla. Hablar con vuestros ojos..¿has visto esa racha?, ¿Hay otros barcos navegando?, ¿cómo va trimado el otro barco?... fuerza a tus ojos a mirar fuera de tu barco aunque no haya regata. 

No confundas mirar con contemplar... para eso están los cuadros y las mujeres donde se busca el deleite a través de la mirada.

Y ahora llega la mirada larga, esa si que es una mirada: es la mirada de la experiencia, la mirada que lee los partes de meteorología, la mirada que conoce al comité y sabe como actúa, la mirada que lee las instrucciones de regata sacándole punta, la mirada que pelea las regatas hasta que salen las clasificaciones definitivas, la mirada que lee en los oponentes su estado de ánimo, la mirada que ve la nube lejana, la mirada que ve a la lancha del comité moviendo las boyas, la mirada que intuye y que siente, la mirada que ve en la segunda copa de la noche un error en la próxima regata, es una mirada que actúa dentro del campo de regatas  y fuera de él. Es una mirada ligada al campeón. En cierta manera es una mirada obsesiva... 

Sé que después de leer este artículo ya no miraréis de la misma manera. Sé que vuestros ojos serán conscientes de que antes veían o contemplaban  donde ahora miraréis. Sé que ahora en alguna regata atravesaréis la línea de llegada diciendo. ¡Bravo ojos, juntos lo hemos conseguido!

Este artículo es un simple esbozo, desarrollar todo esto da para un libro o una vida. Pero yo creo más en la síntesis y que vosotros la desarrolléis a vuestro gusto y digo gusto porque habréis de disfrutar haciéndolo.

Las recetas aisladas solo os harán avanzar un paso, la filosofía os ofrecerá un camino.

Siempre digo que el deporte es una enseñanza en la vida, la vela permite a los que la practican aprender a mirar de manera diferente, (ni mejor ni peor). 

Todos los deportes necesitan de las tres miradas, pero la vela entre todos es de los más exigentes en las tres, podéis repasar deportes y entenderéis lo que digo.

Una última cosa: una buena mirada requiere de un cuerpo en forma y de un espíritu equilibrado. 

Y no creas que acaba aquí la cosa, porque cuando por fin sabes mirar y ganas... es cuando te das cuenta de que has olvidado la cuarta mirada, la del interior de uno mismo... pero esa ya es otra regata.
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3,5 Diotrías de hipermetropia y 1 de astigmatismo.
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